
 

 

El llamado de los tres ángeles a la oración 
 

DÍA 4 —  LA MISIÓN DE DIOS Y LA ORACIÓN ,  PARTE 2
 
“Siempre orando por vosotros, damos gracias a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, habiendo oído de 
vuestra fe en Cristo Jesús, y del amor que tenéis a todos los santos, a causa de la esperanza que os está 
guardada en los cielos, de la cual ya habéis oído por la palabra verdadera del evangelio, que ha llegado hasta 
vosotros, así como a todo el mundo, y lleva fruto y crece también en vosotros, desde el día que oísteis y 
conocisteis la gracia de Dios en verdad” (Colosenses 1:3-6). 

Crecimiento rápido 

La Iglesia del Nuevo Testamento explotaba en crecimiento. En respuesta a la oración sincera y fervorosa, el 
Espíritu Santo se derramó con gran poder. Tres mil personas se bautizaron en un lugar en un solo día. En 
Hechos 4 se registra que “… muchos de los que habían oído la palabra, creyeron; y el número de los varones 
era como cinco mil” (Hechos 4:4). Si se hubiera incluido a mujeres y niños, el número de creyentes unos pocos 
meses luego del Pentecostés hubiera sido de 15.000 a 20.000. A lo largo del libro de Hechos, la iglesia continuó 
creciendo con rapidez. Hechos 6 declara que muchos sacerdotes o líderes religiosos eran obedientes a la fe 
(versículo 7). La narración cuenta la historia de la predicación de Felipe en Samaria, los viajes misioneros de 
Pablo por el mundo mediterráneo, el estudio de las Escrituras de Pedro con Cornelio, y los creyentes llenos 
del Espíritu Santo y compartiendo el mensaje de Cristo por todos lados. El impacto del evangelio fue tan 
grande que el apóstol Pablo pudo declarar que el evangelio fue predicado a toda criatura debajo del cielo 
(Colosenses 1:23). 

La experiencia de la iglesia del Nuevo Testamento tiene el poder de instruir a la iglesia de hoy mientras 
esperamos la venida de nuestro Señor. ¿Cuál fue la clave de su éxito? ¿Por qué la iglesia del Nuevo Testamento 
creció tan rápido? Examinemos solo algunas razones. La iglesia del Nuevo Testamento vestía todo lo que hacía 
con la oración. Vivían vidas totalmente dedicadas a Dios y dependientes de él. Ellos reconocían que no tenían 
poder para cumplir la misión de Jesús sin el poder de Jesús. Elena de White lo dice de manera sucinta: 

“Necesitamos mirar constantemente a Jesús comprendiendo que es su poder lo que realiza la obra. Aunque 
hemos de trabajar fervorosamente para la salvación de los perdidos, también debemos tomar tiempo para la 
meditación, la oración y el estudio de la Palabra de Dios. Es únicamente la obra realizada con mucha oración 
y santificada por el mérito de Cristo, la que al fin habrá resultado eficaz para el bien” (El Deseado de todas las 
gentes, p. 329). 

La misión de Dios—a la manera de Dios 

Notemos cuidadosamente esta instrucción. Es el poder de Cristo el que realiza su obra a través de nosotros. 
No es nuestra sabiduría, nuestro intelecto, nuestro carisma o nuestros conocimientos. La sabiduría para ganar 
almas viene de Jesús. El poder para cambiar vidas vive en Cristo y solo en Cristo. En un análisis final, solo la 
obra realizada con mucha oración y santificada por los méritos de Cristo mostrará ser eficaz para el bien. La 
misión de Dios debe realizarse a la manera de Dios.  

¿Tiene algún ser querido al que espera ver en el reino de Dios? ¿Tiene algún amigo o compañero de trabajo 
que necesita a Jesús? ¿Hay alguien que conozca que alguna vez caminó en el pueblo de Dios, pero se ha 
extraviado? Escriba sus nombres en una hoja en blanco en su Biblia junto a 1 Juan 5:14-17. Todos los días 
clame la promesa de Dios en nombre de sus seres queridos. Ahora pasemos algunos momentos pidiéndole 
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a Dios que nos recuerde personas para las que él desea que seamos sus testigos, y arrodillémonos para orar 
juntos por ellos. 

Momento de oración (30-45 minutos) 

Orando la Palabra de Dios – Colosenses 1:3-6 
“Siempre orando por vosotros, damos gracias a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, habiendo oído 
de vuestra fe en Cristo Jesús, y del amor que tenéis a todos los santos, a causa de la esperanza que os 
está guardada en los cielos, de la cual ya habéis oído por la palabra verdadera del evangelio, que ha 
llegado hasta vosotros, así como a todo el mundo, y lleva fruto y crece también en vosotros, desde el día 
que oísteis y conocisteis la gracia de Dios en verdad”.  

“Siempre orando” 
Señor, confesamos que no hemos pasado mucho tiempo orando. Muy a menudo confiamos en nuestra 
propia sabiduría y nuestros planes para todo lo que hacemos. Y cuando se trata de cumplir tu misión, 
no buscamos lo suficiente tu orientación. Por favor, perdónanos. Ayúdanos a ser una iglesia que ora y 
que confía en ti para tener éxito y no en ideas o planes humanos. Cambia nuestra vida de oración y 
tráenos reavivamiento. 
 
“Vuestra fe en Cristo Jesús” 
Señor, nos damos cuenta de que solo la obra realizada con mucha oración y santificada por los méritos 
de Cristo finalmente probará haber sido eficaz para el bien. Por favor, ayúdanos a hacer de la oración 
sincera e intensa una prioridad en todos los esfuerzos y las actividades misioneras de nuestra iglesia, 
pero también en nuestras vidas  personales y nuestras familias. Aumenta nuestra fe en tu poder para 
cumplir tus promesas para nosotros. 
 
“Tu amor por todos los santos” 
Dios de amor, tú nos has creado con una eterna capacidad de crecer en tu amor. Gracias por derramar 
tu amor en nuestros corazones para que podamos tener la capacidad de amar a quienes están a nuestro 
alrededor. 

Más sugerencias de oración 

Agradecimiento y alabanzas: dar gracias por bendiciones específicas y alabar a Dios por su bondad. 
Confesión: tomarse algunos minutos para la confesión en privado y agradecer a Dios por su perdón. 
Orientación: pedirle a Dios que nos conceda sabiduría para los desafíos y decisiones actuales. 
Nuestra iglesia: orar por las necesidades regionales y de la iglesia mundial (ver hoja aparte con 
pedidos). 
Pedidos locales: orar por las necesidades actuales de los miembros de iglesia, las familias y los vecinos. 
Escuchar y responder: tómese tiempo para escuchar la voz de Dios y responder con alabanzas o música. 

Sugerencias musicales 

Himnario adventista: Dios nos ha dado promesa (Nº 193); Abre mis ojos a la luz (Nº 195); Dios nos habla 
(Nº 207); Fija tus ojos en Cristo (Nº 211). 
 


